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A partir de la documentación histórica, en el presente estudio se analiza la representación de La Chimba entre 
los siglos XVI y XIX. Se analiza la reconstrucción del territorio de la otra banda u otra orilla -significado en 
lengua quechua-, a partir de las representaciones planimétricas de la ciudad entre el periodo colonial y los 
inicios de la República.  
 
Se revisa su configuración en el exterior de la trama urbana, interpretada en los inicios con una estricta 
regularidad geométrica de su cuadrícula, el contexto geográfico y la  integración de este territorio suburbano a 
la ciudad de Santiago a finales del siglo XIX.  
 





From the historical documentation, in the present study the representation of The Chimba is analysed between 
the XVIth and XIXth centuries. The reconstruction of the other band or other shore -meaning in Quechua 
language- is analysed, from the planimetrical representations of the city between the colonial period and the 
beginnings of the Republic 
  
Its configuration is checked in the exterior of the urban pattern, interpreted in the beginnings with a strict 
geometric regularity of its grid, the geographical context and the integration of this suburban territory to the city 
of Santiago at the end of the XIXth century. 
 













 La ciudad es una construcción compleja, estratificada en el tiempo por una serie de transformaciones que 
pueden ser interpretadas y estudiadas desde muchos ángulos diferentes (Albisinni et al, 2011). En este 
contexto, los mapas antiguos son cada vez más utilizados como fuente de investigación histórica, ya que a 
través de ellos es posible conocer los propósitos de quienes se hicieron una imagen del mundo (Schlögel, 
2007).  
 
Desde esta perspectiva, los mapas están ligados a un espacio y un tiempo y no se ciernen a un lugar abstracto 
y vacío; más bien se hallan en un determinado contexto histórico y cultural (Schlögel, 2007). La representación 
gráfica es un método de investigación a través del cual se integran dimensiones del objeto de estudio y la 
realidad observada (Hidalgo et al, 2012). 
 
Al respecto, Martínez (2007) plantea que los sucesivos planos son testimonios valiosos para analizar y 
comprender el proceso de evolución territorial de una ciudad. Según Hidalgo et al (2012: 63), “cartografiar las 
relaciones espaciales, procesos o estructuras de un determinado territorio -a partir de la información 
proveniente de distintas fuentes primarias, secundarias e incluso de descripciones de la ciudad registradas en 
diversos textos, documentos históricos y geográficos- y producir una visión de conjunto, es una forma de 
conocimiento”. En este contexto, según Schlögel (2007: 92), “con mapas se pueden hacer visibles pasados, 
reproducir un presente y esbozar el futuro”. 
 
De acuerdo con lo anterior, nuestro objetivo está centrado en revisar la evolución del territorio localizado al 
norte del río Mapocho, La Chimba de Santiago, utilizando como herramienta la representación cartográfica de la 
ciudad en el arco de tiempo que media entre el periodo colonial -en su periodo fundacional- y su tránsito al 
republicano, ya que según lo planteado por  Hidalgo et al (2012: 63) “en el escenario de los mapas, no sólo 
existe la capacidad de representar la totalidad del espacio en un determinado periodo de tiempo, sino que 
observar el espacio de configuraciones específicas que se registran en este sistema urbano y territorial”. 
 
Sin lugar a dudas, La Chimba,  emplazada en la ribera norte del río Mapocho, registró una organización distinta 
al manzanero del centro fundacional de la ciudad de Santiago. Su trama, a pesar de que muchas veces fue 
interpretada en las cartografías como una cuadrícula perfecta que tendía a asimilar su territorio casi como una 
continuación del centro de la ciudad, en la práctica era un área suburbana dominada por huertos y chacras, con 
un asentamiento inicial de origen prehispánico, que se adaptó a las condiciones geográficas del lugar y que 
adquirió su morfología propia.   
 
De este modo, se decidió estudiar las representaciones cartográficas de la ciudad de Santiago entre 1552 y 
1875 que transcurre entre el periodo colonial y republicano: Tomas Thayer Ojeda (1552 y 1600), Alonso de 
Ovalle (1646), Amadeo Frezier (1712), Claudio Gay (1831) y Ernesto Ansart (1875). Complementariamente se 
consideraron los mapas de Manuel de Sobreviela (1793), Juan Herbage (1841) y el Nuevo Plano de Santiago 
(1912). 
 
En esta fase de transición, en pleno periodo colonial, la cartografía que se elaboró para la Gobernación de Chile 
estuvo basada en levantamientos científicos de cierta precisión. Destacaban algunas expediciones en el área 
del Estrecho de Magallanes (Antonio de Córdova y Lasso de la Vega en su primer viaje realizado en 1785), en 
Chiloé, Valdivia y los canales (José de Moraleda) y la de Alejandro de Malaspina en el litoral chileno. Sin 
embargo, sólo comprendían territorios muy confinados, en el caso de los dos primeros; en el último, nada más 
que la línea de costa (González, 2007). 
 
Según Espinoza (2008), tras la fundación de la ciudad de Santiago hubo un registro tardío de sus cartografías. 
Con la finalidad de realizar estudios de estos territorios, durante el siglo XVIII varias potencias europeas 
organizaron viajes de exploración, relevamiento científico, reconocimiento comercial y estratégico hacia América 
Latina (Hardoy, 1968). 
 
Fue recién en el periodo republicano de Chile cuando se registró un impulso de la cartografía. Era necesario 
tener información del espacio geográfico que se administraba y por lo tanto, era bienvenido contar con un 
inventario de los recursos disponibles en el territorio, con información sobre su extensión, distribución, 
localización de la población, de los recursos naturales, todo lo cual debía ser acompañado de una 
representación cartográfica (González, 2007). 
 El análisis de las cartografías antiguas y los antecedentes que se puede obtener de ellas demuestra que los 
mapas no se limitan a un carácter meramente práctico e instrumental. De Lasa y Luiz (2011) plantean que es 
posible reconocer la potencialidad de los documentos gráficos y las cartografías históricas como indispensable 
para completar y enriquecer el contenido de otras fuentes verbales. 
 
En tal contexto, esta zona periférica de la ciudad estaba circunscrita en los primeros años del siglo XVI a unas 
pocas cuadras de solares hacia el nororiente del río Mapocho, su principal frontera geográfica con el centro 
fundacional. El trazado irregular del manzanero en La Chimba, se mantuvo casi hasta finales del siglo XIX, 
cuando este territorio de carácter agrícola comenzó un proceso de semiurbanización. En este marco, el plano 
de Ernesto Ansart, publicado en 1875 y que recogía las ideas de Transformación y Embellecimiento de la 
ciudad de Santiago de Benjamín Vicuña Mackenna, mostraba la idea de integrar las periferias próximas en una 
sola representación de la ciudad, dando énfasis a la ejecución de obras civiles, incorporación de medios de 
transporte urbano, ferrocarril, entre otros. Esta planimetría buscaba orientar el desarrollo urbano de la ciudad de 
Santiago, particularmente más allá de los umbrales físico-geográficos que habían circunscrito la ciudad en los 
primeros siglos: La Cañada, el río Mapocho y el cerro Santa Lucía. 
 
La lectura de la ciudad a través de representaciones planimétricas permite, en términos metodológicos, definir 
una perspectiva histórica y registrar una imagen de ella, particularmente de su configuración territorial, las 
transformaciones urbanas -entre los siglos XVI y XIX-, su forma de asentamiento y el inicio de la ciudad, a 
través de su georreferenciación y utilización de ArcGis 10 (Sistema de Proyección UTM Huso 19S). En este 
sentido, la singularidad de La Chimba de Santiago -que también se registró en la cartografía, aunque con menor 
precisión que el plano de damero reticular localizado entre el río Mapocho y La Cañada (hacia el sur de la 
ciudad) radica en que su crecimiento estuvo condicionado por hitos naturales (el río y los cerros), su traza 
agrícola, sus caminos y la arquitectura de edificación continua y horizontal de los primeros siglos. A partir de 
estos antecedentes se postula como hipótesis que la cartografía histórica es un recurso eficaz para revisar la 
evolución de un asentamiento humano y la reconstitución de ciertos escenarios que complementan la 
información estrictamente discursiva. Sin embargo, no se puede soslayar que cada representación planimétrica 
era diversa en sus formas, escalas y en la visión que cada autor tenía del territorio.  
 
 
1. CASO DE ESTUDIO 
 
El área que se explora, ocupada actualmente por las comunas de Independencia y Recoleta debió hacer frente 
a una serie de factores adversos que le impidieron consolidarse urbanísticamente. La frágil conformación de su 
tejido cedió ante los embates naturales (terremotos y crecidas incontroladas del río) amén de sucesivos daños 
antrópicos que terminaron por desencadenar un desarrollo desigual -se diría, incluso, heterogéneo- y, sin 
embargo, con una fuerte carga identitaria. En buena medida, la singularidad que el lugar proyecta se debe al 
marco natural que le da cobijo. Existen, a modo de complemento, algunos elementos que, a fuerza de 
permanecer casi inalterables a partir de su implantación, bien se pueden catalogar de patrimoniales.  
 
Gerónimo de Bibar (1558: 20) relató: “Allegado el general Pedro de Valdivia con cincuenta de a caballo y casi 
por la posta al valle de Copiapó, valle fértil y de gente belicosa…”. De ahí en adelante empezarían a cruzar los 
estrechos y fértiles valles transversales en los que la población indígena se presentaba cada vez más numerosa 
y agresiva. Martínez (2007) sostiene que después de pasar los valles de Guasco, Coquimbo, Limaría, Choapa y 
La Ligua, entrarían en el valle de Chile (Aconcagua) en el cual encontraron fuerte resistencia indígena. De 
Ramón (2000) complementa que en enero de 1541, habiendo alcanzado el valle de Aconcagua, Valdivia utilizó 
este camino -Camino del Inca- y después de un año de travesía, pudo instalarse en La Chimba, situada en la 
ribera norte del río Mapocho. León (1975a: 56), afirma que este lugar “estaba formado en esos años por 
hermosos campos,  regados y cultivados por los indios en gran extensión”. La Chimba era un barrio de solares 
de indios hacia el siglo XVI (Moltedo y González, 1972). 
 
“Allí acamparon Valdivia y los suyos al llegar al valle del Mapocho y allí pensaron en los primeros momentos 
fundar la ciudad de Santiago” (León, 1975a: 56). Según el cronista Diego de Rosales (1877: 383), Valdivia: 
“…se aloxó en la Chimba, a la orilla del rio y a la parte del norte, y queriendo hacer alli un fuerte y principio de 
ciudad”. Thayer Ojeda (1905) describe que este lugar, La Chimba, era denominado así por los naturales por 
estar separado de la ciudad por el mencionado río. Y fue “por el año 1560 principió a formarse sobre la ribera 
 norte del Mapocho un barrio pobre, habitado únicamente por indígenas i yanaconas o indios del Perú que 
trajeron consigo los conquistadores para su servicio i denominado La Chimba, por corrupcion de chimpa, 
palabra quichua que significa del otro lado i con que lo designaron los  naturales por estar separado de la 
ciudad por el mencionado rio” (Thayer Ojeda, 1905: 102). 
 
En La Chimba, “Valdivia dedicó sus tierras a los cultivos agrícolas desde el primer momento; y sembró en ellas 
trigo, maíz y “lo demás” (León, 1975a: 56). Según Thayer Ojeda (1911: 6) “Valdivia elijió para si las fértiles 
tierras comprendidas entre el Mapocho i la acequia de Huechuraba, con 220 varas  de cabezadas” al otro lado 
del Mapocho. “Desde entonces, los arrabales marcaron los caminos de acceso a la ciudad, y creciendo a su 
vera por la Cañadilla o camino de Chile -actual avenida Independencia- se llegaba desde el norte; por la calle 
San Pablo transitaba el camino de Valparaíso, y por la de San Diego se iniciaba el camino hacia el sur” 
(Rodríguez, 2010: 102). 
 
Finalmente, Pedro de Valdivia fundaría la ciudad de Santiago de Chile en la ribera sur del río Mapocho, al lado 
poniente del cerro Huelén, en el valle extendido hacia el sur y cruzado por los dos brazos del río. De Góngora 
Marmolejo (1969: 41) lo describe: “Después que Valdivia llegó al llano de Mapocho, visto el sitio y buena 
apariencia de la tierra y fertilidad del campo y aparejo bueno que había para poblar, mejor que en otra parte 
alguna, pobló una ciudad”.  
 
De este modo, la organización del territorio de la ciudad de Santiago, con el respectivo trazado y repartición de 
solares, marcaría la estructura al sur del río Mapocho en el centro fundacional, dejando hacia su lado norte, en 
la otra orilla, a La Chimba en los arrabales o extramuros de la ciudad.  
 
De acuerdo con lo anterior, los límites aproximados del territorio de La Chimba -con una superficie de 3 km²- 
fueron: al norte, el Cementerio General y el cerro Blanco; al sur, hasta el río Mapocho; al oriente, la calle Pío 
Nono y parte del faldeo poniente del cerro San Cristóbal; y, al poniente, hasta la avenida Fermín Vivaceta, 
antiguamente, denominada callejón de Las Hornillas (Rosales, 1887; Moltedo y González, 1972; De Ramón, 
2000; Stehberg y Sotomayor, 2012 y Quilodrán, 2013). Figura 1. 
 
 
Figura 1: Área de Estudio: La Chimba.  




2. EVOLUCIÓN DEL TEJIDO URBANO  
 
La planta fundacional de Santiago del Nuevo Extremo correspondía al trapecio localizado entre los brazos del 
río Mapocho, siendo su curso menor la Cañada -actual Alameda Libertador Bernardo O’Higgins-, y el cerro 
Huelén hacia el oriente. Vicuña Mackenna (1869: 26) señalaba sobre la localización elegida por Pedro de 
Valdivia entre el río Mapocho y la Cañada: “Sabido es que los españoles llaman cañadas a las hondonadas del 
terreno, como quebradas, cauces secos de rios, etc. Esto mismo se estila en Méjico i el Rio de la Plata,  
usándose la denominación jenérica de quebrada solo en el Perú y Chile”.  
 
El trazado escogido, un sistema cuadrangular de manzanas realizado por el alarife Pedro de Gamboa, adoptó 
las disposiciones reales de las leyes de Indias: dividió el terreno en manzanas cuadradas de 138 varas por lado 
(equivalente a 115 metros) y el ancho de las calles se dejó en 12 varas (aproximadamente 10 metros).  
 
Cada manzana fue dividida en cuatro solares, sobre los que se construyeron ranchos de adobe, cubiertos de 
techos de caña y paja. En 1541 las viviendas eran de estructura de madera, revocada con barro; pocas 
superaban un piso de altura y eran vulnerables a los ataques indígenas: los incendios se sucedían con 
alarmante frecuencia (Sahady, 2009). 
 
Una revisión del plano de Tomas Thayer Ojeda, fechado en 1552, permite suponer que la planta primitiva de la 
ciudad se extendía, con esta forma trapezoidal, en un territorio condicionado por los accidentes geográficos       
-cerro Santa Lucía y el río Mapocho- y a los cuales la traza de regularidad geométrica se tuvo que acomodar. 
En términos de la organización espacial, se observa que en el periodo de fundación de la ciudad de Santiago, la 
instalación de diversas órdenes religiosas tendría una fuerte incidencia en el desarrollo del damero central y de 
su periferia, cuestión que Ovalle representa también en su planimetría de 1646. En esta estructura, la Plaza 
Mayor era el elemento organizador en el centro de la trama y en torno a la cual se organizaron los principales 
edificios públicos y residencias de Santiago fundacional: la catedral (solar 7), el arzobispado, el cabildo y la 
residencia del gobernador (solar 1). Agréganse a ellos los solares destinados a los oficiales de más alto rango 
que venían con Pedro de Valdivia.  
 
En este escenario, en las afueras del tejido central, el límite sur de la ciudad era la Cañada -con una vocación 
de borde antes que de eje de comunicación hacia el norte o el sur de la ciudad-, donde estaba situado el 
Hospital Nuestra Señora del Socorro y la Ermita del mismo nombre. Hacia el oriente, la trama era contenida por 
el cerro Santa Lucía, con su ermita en la cima. Según Vicuña Mackenna (1869: 120) “en los primeros años de la 
conquista, los piadosos fundadores de Santiago solo tuvieron para su culto i sus censos, sus disputas teolójicas 
i sus capellanias, la iglesia parroquial i las dos hermitas fundadas por el fervor de Valdivia i uno de sus 
capitanes”. Por el contrario, hacia el norte del río Mapocho, donde estaba La Chimba, Thayer Ojeda, para el 
año 1552, no incluye ese territorio periférico, a pesar de que los cronistas ya daban cuenta de la existencia del 
Camino del Inca. Según León (1975a: 62): “era un viejo sendero de los indios nativos que los incas habían 
ensanchado y aderezado. Naturalmente, los caminos indígenas eran rudimentarios, simples senderos para 
traficar a pie y que con dificultades podían utilizar los caballos”. Hacia el oriente de este camino se localizó La 
Chimba, y sólo se llegaba a sus campos al cruzar el río Mapocho (León, 1975a: 55). Al completar el plano de 
Thayer Ojeda para ese año, es posible incorporar el Camino del Inca y, al oriente de éste, a unos 70 metros de 
la ribera norte del río Mapocho, La Chimba.  
 
La importancia del Camino del Inca como eje articulador del territorio que circundaba las chácaras del norte de 
la ciudad de Santiago quedó registrada en el testimonio Rosales (1887: 20-21): “según los documentos aludidos 
quedaban al oriente de este camino el cerrito de Huechuraba, que los españoles llamaron Monserrate y que hoy 
denominamos “Cerro Blanco”, y también el lugar del Salto, Chicureo, Colina y otros. Este era el “Camino del 
Inca” o de Chile” así llamado indistintamente por los indios peruanos y los de estas comarcas, las cuales 
tomaron al último por su nombre geográfico”. Rosales (1887: 58) señala que con motivo de un pleito “se levantó 
un plano de todas las posesiones de la Chimba, o lo que es lo mismo, de todo el llano norte del río desde el 
























Figura 2: Santiago en 1552. En la imagen de la derecha, se incorpora el Camino del Inca, principal vía de comunicación hacia el 
norte. La Chimba se encuentra hacia el oriente de dicho camino, situación que no representó Thayer Ojeda en 1552.  
Fuente: Archivo Visual y Elaboración propia (2014). 
 
Thayer Ojeda realizó un segundo plano casi 50 años después del primero, en 1552. Cabe señalar que la trama 
urbana ha traspasado los umbrales del río Mapocho y la Cañada hacia los sectores de la periferia; hacia el 
poniente el desplazamiento de la ciudad llegaba hasta la Cañada de Diego García de Cáceres, llamada así por 
los contemporáneos por estar frente a la chacra y por ser una cañada u hondonada natural que se formó con 
una anchura de media cuadra y se convirtió en un tortuoso callejón (León, 1975a: 60). 
 
En términos generales, el manzanero central, entre la ribera sur del río Mapocho y la Cañada, mantiene su 
regularidad geométrica con manzanas cuadradas, las que sólo se vuelven irregulares cuando la trama se 
acerca al borde del río. Por el contrario, al norte en La Chimba, que según Martínez (2007) seguía siendo un 
miserable caserío de trazado irregular, Thayer Ojeda dibuja manzanas de un tamaño mayor que las del damero 
central. En algunos casos, al igual que en el centro fundacional, interrumpen la continuidad de las calles en 
dirección norte-sur. Las manzanas resultantes de esta trama -todas rectangulares- se localizaban entre el 
Camino del Inca y El Salto, principales ejes norte-sur del sector. Sin embargo, en esta organización espacial de 
la periferia norte del río Mapocho, que muestra una ciudad extendida más allá de las fronteras geográficas, no 
se deja registro de ningún elemento de infraestructura pública como los puentes.  
 
En esta representación cartográfica que se ha reseñado la organización territorial de Santiago está 
condicionada por la influencia de las edificaciones religiosas, particularmente en el damero central. Pero en lo 
que atañe a la periferia de Santiago, en el exterior de la trama, coexisten sectores con agricultura suburbana 
como las chacras al poniente y sur de la ciudad, que probablemente se abastecían de agua con las acequias 


































Figura 3: Trazado de la ciudad de Santiago en 1600, según Tomas Thayer Ojeda.  
Fuente: Archivo Visual. 
 
Al comparar las dos representaciones de Thayer Ojeda -la de 1552 con la de 1600- se interpreta lo siguiente: el 
centro fundacional, con la Plaza Mayor en el centro estaba localizado entre el río Mapocho y La Cañada, por el 
norte y sur, respectivamente. Sin embargo, se había extendido lentamente sobre la propiedad agrícola hacia el 
poniente de la ciudad. La Chimba, en el plano de 1600, incorpora el sistema de caminos que la comunicaba con 


















Figura 4: Comparación del trazado de la ciudad de Santiago en 1552 y Santiago en 1600, según Tomas Thayer Ojeda.  
Fuente: Elaboración propia (2014). 
 
Otro de los planos del siglo XVII fue el realizado por Francisco Luis Besa, que surgió a raíz de un pleito por una 
propiedad situada en las afueras de la Cañadilla y que influía en el uso del espacio público del sector, 
especialmente las calles. De esta manera, se levantó el primer plano de La Chimba, al otro lado del río 
Mapocho que fue entregado al tribunal de la Real Audiencia el 26 de agosto de 1641. Fue el más antiguo en 
representar el Camino del Inca, en el centro del plano: lo atraviesa verticalmente; está descrito como “camino de 
chille” y desemboca, en su parte inferior -hacia el sur-, en la ribera del río de Santiago (actual río Mapocho). 
Hacia el sur del Mapocho se dibujan las manzanas del centro fundacional de la ciudad que se conectaban con 
el norte a través del Camino del Inca. Para el caso de La Chimba, su territorio se organizaba con chacras al 
 poniente del “camino de chille” y los molinos que se abastecían de la acequia que nacía del cerro San Cristóbal 





























Figura 5: Plano de propiedades de La Chimba realizado por Francisco Luis Besa en 1641 (con el norte hacia arriba). Se puede 
observar la configuración territorial del área norte del río Santiago, con el “camino de chille” al centro, las chacras hacia el 
poniente de dicho camino (importantes abastecedoras de hortalizas), el cerro de Monserrate, en primer plano, los molinos en la 
ribera norte del río que se indican mediante cuadrados y los solares españoles al sur del río, representados por rectángulos (se 
ven casi cinco de ellos).  
Fuente: Archivo Nacional (Chile). 
 
Unos años después, en 1646, Alonso de Ovalle publicó en su libro “Histórica relación del Reyno de Chile” una 
nueva representación de la ciudad de Santiago, con una estricta regularidad geométrica particularmente cuando 
se traspasa el río Mapocho hacia el norte, que no correspondía a los hechos. El contexto geográfico, adquiere 
notoriedad en la representación de Ovalle, con el río, el cerro Santa Lucía y La Cañada, como límites físicos 
para el crecimiento de la ciudad. Asimismo, en su forma de ver la ciudad con una estructura de manzanero 
regular y separado por calles rectas, queda constancia de la relevancia en la organización de las aguas, las 
cuales se desprendían del curso principal, que era el río Mapocho -de considerable ancho- y se desviaban por 
el cerro Santa Lucía hasta llegar a La Cañada, que el autor dibuja arbolada en torno a la acequia.  
 
Por otra parte, Ovalle caracteriza a la ciudad de Santiago con una subdivisión de tres sectores: al norte del 
Mapocho (La Chimba); entre el río y La Cañada y, finalmente, el sector sur. Todos tensionados por el 
ordenamiento y configuración de la trama en torno de sus calles y accidentes geográficos. Y, sobre todo, por la 
influencia y distribución de edificios religiosos, identificados en planta con una cruz en el espacio urbano central, 
lo que daban claros indicios de una ciudad monástica. La mayor parte de ellos se localizaba en el cuadrante 
central del damero, en torno a la Plaza Mayor. Tal fueron los casos de la Catedral, el convento de Santo 
Domingo, las Monjas Agustinas y la iglesia de los Agustinos. Hacia la periferia Ovalle -en el eje norte-sur- 
también muestra manzanas con edificaciones religiosas: al sur de La Cañada, el convento de San Francisco y 
al norte, en La Chimba, localiza tres instituciones en las primeras líneas de manzanas, pero que no coinciden 
con la realidad. Cabe considerar que en La Chimba la iglesia ejerció un rol importante en el orden social del 
sector.  
  
La manifiesta influencia de la iglesia en la Colonia también se reflejaba territorialmente, ya que órdenes 
religiosas como Santo Domingo y La Merced, en el damero central, ocupaban más de una manzana, 
interrumpiendo su trama y dejando sin continuidad las calles. De esta manera, la arquitectura religiosa configura 
el tejido de todo el manzanero colonial interpretado por Ovalle en 1646, haciendo evidente su ocupación en el 
territorio y el rol que ejercía en el desarrollo de ciertos lugares de la ciudad. Esta visión monacal de Ovalle sobre 
la ciudad de Santiago también se reflejó en la Prospectiva que incorpora en la planimetría, en la que es posible 
observar la cúpula de la Compañía, la Iglesia Mayor, la torre de San Francisco y otros edificios. Figura 6. 
 
Es preciso consignar que el 13 de marzo de 1647 se registró un terremoto que influyó en la evolución de la 
ciudad y que mostraría un estancamiento de su trama en las cartografías posteriores. Surge así una ciudad 
baja, horizontal, con elementos arquitectónicos propios del valle central chileno: edificios civiles, conventos y 





























Figura 6: Plano de la ciudad de Santiago, elaborado por Alonso de Ovalle fechado en 1646 (con el norte hacia el lado izquierdo). 
Fuente: Archivo Visual. 
 
A comienzos del siglo XVIII, cuando llega al trono de Felipe V, se produce un auge en la economía, que se 
explica por el intenso intercambio con países de América y Europa. Los franceses que llegaron al país 
introdujeron cambios en las costumbres y en la arquitectura.  En los siglos anteriores, el desarrollo de la ciudad 
de Santiago había sido lento, aunque sin alteraciones, la trama se densifica (Cresta y Larios, 1980). Ya en el 
siglo XVIII la influencia de las expediciones científicas, especialmente europeas, también se vería reflejada en 
sus cartografías. Para ello se utilizaron dos planos: Amadeo Frezier (1712) y el atribuido a Manuel de 
Sobreviela (1793). 
 
Amadeo Frezier realizó el primer “plano científico” de Santiago, fechado en 1712. Mostraba la estructura básica 
de la ciudad, con su trazado de damero, la ocupación de su manzanero por edificios religiosos (23 instituciones 
eclesiásticas) y los sectores de agricultura suburbana.  
 
 Frezier explicaba que las calles estaban dispuestas siguiendo los cuatro puntos cardinales. Eran amplias, de 
cinco toesas (1,949 metros, según la antigua unidad de longitud francesa, o 6 pies castellanos en unidades de 
la época) muy bien alineadas y adecuadamente pavimentadas por pequeñas piedras. Las calles que tenían 
dirección este a oeste tomaban el agua de los primeros canales del río y las de norte a sur, a través de las 
aguas que corrían al medio de las manzanas de las casas, en sus jardines. La situación anterior fue destacada 
por Frezier, ya que expresaba un proceso de aprovechamiento de las aguas para abastecer los jardines. Esta 
situación difícil debido a la falta de lluvia se había extendido por ocho meses en la ciudad, en 1712.  
 
Contenida por sus límites geográficos (río Mapocho y cerro Santa Lucía) y con una retícula de manzanas 
cuadradas cerradas, la ciudad se extendía en las mismas condiciones hacia la ribera norte del río en La 
Chimba, con una irregularidad de las primeras líneas de manzanas al llegar al río, tanto al norte como en el 
centro de la ciudad, variando su dimensión y forma. Destacaba, asimismo la precariedad de la infraestructura 
pública que representa Frezier, en el puente inconcluso que comunicaba La Chimba con el damero central, 
dibujando aproximadamente unos 75 metros de su extensión total.  
 
Otra particularidad del plano de Frezier: incluyó las acequias, trazadas en tiempos de la fundación de Santiago. 
“Al fundar los españoles la ciudad de Santiago existía ya en todo el sector una amplia red de canales de 
regadío, que habían sido abiertos en años lejanos por los indios nativos o por los incas. Y del río Mapocho, para 
regar los campos de su ribera norte, hasta Conchalí, se sacaba el famoso canal de Vitacura o de Huechuraba, 
que había sido construido por el curaca Vitacura” (León, 1975a: 68). Acerca del norte del río Mapocho, Vicuña 
Mackenna (1902: 34) apuntó: “Llamábase aquella estensa y fértil llanura tierra de adobes, irrigada de antiguo, el 
llano de Santo Domingo”. Posteriormente, las antiguas acequias, que se utilizaban para riego de los solares, en 
los siglos XVII, XVIII y XIX, fueron componentes de la estructura de la ciudad. Dieron nacimiento a calles y se 






















Figura 7: Plano de la Villa de Santiago de Amadeo Frezier (1712), con el norte hacia abajo.  
Fuente: Archivo Visual. 
 
Entonces resulta interesante comparar los planos de Amadeo Frezier y Manuel de Sobreviela de 1712 y 1793, 
respectivamente. En ambas La Chimba es localizada en la periferia norte de la ciudad de Santiago, en un 
territorio en que su manzanero coexiste en fricción con el río Mapocho. Sin embargo, Frezier -en su 
interpretación más contenida del territorio santiaguino y considerando La Chimba como una extensión de la 
trama del centro fundacional- exagera su regularidad geométrica en las tres líneas de manzanas que dibuja lo 
que no corresponde a la realidad de esta área rural de Santiago. Por el contrario, La Chimba que representa 
Sobreviela se enmarca en un contexto geográfico determinado por la presencia del río Mapocho y los predios 
agrícolas, de límites irregulares, los cuales coexistían con instituciones religiosas como el Monasterio de las 
 Carmelitas que se localizaba, hacia el oriente, en la primera manzana del eje de la Cañadilla -antiguo Camino 
del Inca- enfrentándose al río Mapocho.  
 
Cabe considerar que en el borde norte de la ciudad, al igual que en el manzanero localizado entre el río y la 
Cañada -hacia el sur-, las edificaciones religiosas consiguieron estimular el desarrollo y poblamiento en sus 
alrededores, tal como se observa en el plano de Sobreviela, que en el eje de la Cañadilla dibuja predios de 
borde edificado semi continuo. No obstante, la localización y posesión de grandes predios por parte de 
monasterios fue un obstáculo para la apertura de caminos de uso público y la debida continuación de la trama. 
La organización espacial del área norte del río Mapocho, según la interpretación de Sobreviela, se veía 
complementada por la existencia de un puente que comunicaba el norte y sur de las riberas -se desprendía de 
la tercera generación de tajamares dibujados como fragmentos- estableciendo una continuidad hacia la 
Cañadilla desde el sector central de la ciudad. De este modo, el tejido urbano pierde su composición compacta. 
Santiago crece en todas las direcciones, especialmente hacia los sectores suburbanos que probablemente 
























Figura 8: Reproducción de original existente en el Museo Británico atribuido a Manuel de Sobreviela (norte hacia la izquierda).  
Fuente: Martínez, 2007. 
 
Durante el siglo XIX, el área norte del río Mapocho experimentó procesos de urbanización y edificación de 
terrenos que en periodos anteriores habían sido destinados a la producción agrícola. Sin embargo, esta 
situación se daría casi al finalizar el siglo. En palabras de Romero (1997), hacia la mitad de este siglo, La 
Chimba seguía siendo una zona casi suburbana, en la que se alternaban espaciosas quintas y cuarterías 
baratas. Según León (1975b: 45), en el norte del río Mapocho aun existía un conjunto heterogéneo compuesto  
de ranchos hacinados, quintas, callejones y caminos. Y la propiedad de los frailes domínicos -en el extremo 
norte-, que había pertenecido en los primeros años de la Conquista a don Pedro de Valdivia y doña Inés de 
Suárez, se mantenía allí, sin modificaciones. Munizaga (2000) complementa que hacia el norte, La Chimba no 
adoptaba la estructura de damero y presentaba la subdivisión de predios agrícolas y del trazado de caminos. 
 
En 1810 se instaló la nueva República de Chile (1820-1870), periodo caracterizado por la formación de la nueva 
organización política y administrativa del país que culminó con las grandes obras de Benjamín Vicuña 
Mackenna, Intendente de Santiago, entre 1872 y 1875 (Munizaga, 2000). En lo que respecta a los planos de la 
época se utilizaron los de Claudio Gay (1831), Juan Herbage (1841), Ernesto Ansart (1875) y el Nuevo Plano de 
Santiago (1912).  
 
 En el caso de los dos primeros, la representación total de la ciudad de Santiago iba más allá de sus límites 
coloniales y de la notoria abstracción que se había realizado en los planos del siglo XVIII de las áreas 
suburbanas, especialmente de La Chimba. Esta última ahora era representada como un área semiurbanizada 
en la periferia agrícola de Santiago, hacia el norte del río Mapocho. Su trama, dibujada en el siglo anterior con 
una estricta regularidad geométrica, en este periodo manifiesta la incidencia de los accidentes geográficos, tal 
como ocurre con el cerro Blanco y el San Cristóbal, además del río.  
 
 
Este sector, con un marcado carácter agrícola, se caracterizaba por estar conformado por manzanas en cuyos 
vértices se localizaban los edificios religiosos más significativos (El Carmen de San Rafael, la Estampa Volada, 
la Recoleta Franciscana y la Recoleta Domínica). Estos predios -que coexistían con aquellos de uso agrícola- 
se encontraban a orillas de los ejes norte-sur (Cañadilla y Recoleta) y oriente-poniente (Los Olivos), siendo los 
primeros los que daban continuidad y comunicación a ambas riberas del río Mapocho a través de los puentes. 
 
Igualmente, ambos planos muestran la importancia de los conventos en todo el manzanero de la ciudad de 
Santiago, la relación entre el damero central y su extensión sobre la propiedad agrícola, así como la caja del río 
Mapocho con sus múltiples brazos, el paseo público de la Alameda y la infraestructura de los tajamares. 
Finalmente, el plano de Herbage (1841) tiene la particularidad de mostrar las manzanas con arquitectura 
religiosa y su desarrollo dentro del predio. En cambio, el plano de Gay (1831) representaba la silueta, con un 






















Figura 9: Plano de Santiago de Claudio Gay (1831).  















Figura 10: Plano de Santiago de Juan Herbage (1841).  
Fuente: Martínez, 2007. 
 
La expansión de Santiago en el siglo XIX se vio reflejada en el plano de Ansart (1875), que recogía las ideas de 
transformación del intendente Benjamín Vicuña Mackenna (1872-1875), pero que mezclaba la realidad 
existente con las propuestas de desarrollo a futuro. Según De Ramón (1985: 205) él tuvo como objetivo 
“reordenar el trazado urbano en aquella parte que el remodelador llamó la ciudad propia, separada de los 
arrabales por el camino de circunvalación”. Lo anterior se materializó a través de un Camino de Cintura 
destinado a delimitar los arrabales que se localizaban en los extramuros de la ciudad. Esta medida de fines del 
siglo XVIII procuraba ordenar el aumento de la población, producto de la migración campo-ciudad, mejorar la 
accesibilidad y también los servicios (Saavedra, 2000). Munizaga (2000) añade que entre 1872 y 1875 Vicuña 
Mackenna presentó un “Plan de Transformación de Santiago” con una orientación de planificación y 
modernización. 
 
El plano de Ansart -con un levantamiento más integral y sistémico de la ciudad- ya mostraba los principales 
equipamientos, los edificios, los proyectos de canalización del río Mapocho, el transporte urbano (trazado del 
ferrocarril y tranvías), la apertura de calles, el camino de cintura y la división administrativa. De esta forma, 
Vicuña Mackenna dividía la ciudad en dos ámbitos: la propia y la de los extramuros o arrabales. En el primer 
caso, el territorio concentraba las principales instituciones; por el contrario, en los extramuros se localizaban las 
órdenes religiosas, los cementerios, la casa de locos y el lazareto. El antiguo territorio de La Chimba, entonces 
organizado en torno a los caminos de Las Hornillas, La Cañadilla y Recoleta (en dirección norte-sur), mantenía 
su manzanero central en manos de instituciones religiosas, de salud y mortuorias. Ello establecía una barrera 
entre la ocupación del espacio público y privado del sector, que alteraba su trama y la continuidad de las calles 
hacia las áreas circundantes. Hacia el poniente de la Cañadilla se localizaba la población Ovalle, a orillas del río 
Mapocho, manteniendo la fricción de las primeras manzanas, al igual que en el periodo colonial; luego se 
extendía hasta el límite norte del Camino de Cintura propuesto por Vicuña Mackenna. Su estructura urbana, 
producto de la subdivisión de un predio agrícola, registraba un gran número considerable de manzanas 
rectangulares y cuadradas con distintas dimensiones que, como se observa en el plano, obstaculizaban la 
continuidad de la trama en los ejes norte-sur y oriente-poniente, como el caso de la macromanzana del 
Convento del Buen Pastor.  
 
Finalmente, según Cataldo (1985: 9), se debe a la canalización del río Mapocho en la parte central (1888-1891), 
así como a la construcción de los puentes metálicos, la incorporación efectiva a la ciudad de ese vasto sector 
caracterizado principalmente por el barrio denominado La Chimba. En 1891 se terminó la canalización del río 
Mapocho, que incluyó puentes provisorios sobre éste. Dicho proceso dejó terrenos eriazos junto a las márgenes 
del río, los cuales fueron utilizados como vertederos. Recuperado el suelo, nació el Parque Forestal -bajo la 
 intendencia de Enrique Cousiño-, inaugurado para el Centenario de la Independencia de Chile, en 1910. Gross 
(1985: 22) precisa: “el Parque Forestal correspondió a los terrenos ganados al río por la canalización del 

































Figura 11: Plano de Santiago de Ernesto Ansart (1875), con el norte hacia abajo.  
Fuente: Martínez, 2007. 
 
Durante el siglo XX comenzó la metropolización. Martínez (2007) asegura que para este periodo la ciudad de 
Santiago había crecido muy lentamente a lo largo de cuatro siglos. Y ahora iniciaba un acelerado proceso de 
expansión territorial y de crecimiento demográfico. Cabe considerar que las representaciones cartográficas de 
los siglos previos, en menor o mayor medida, se caracterizaron por representar los límites, la geografía, la 
geometría de las calles, las manzanas, la localización de los hitos principales (sobre todo los eclesiásticos). No 
obstante, a partir del siglo XX y particularmente con el Catastro de 1910 llevado a cabo por la Municipalidad de 
Santiago, se hizo una lectura distinta de la ciudad: la división del territorio de Santiago se concertaba en 
municipalidades y subdelegaciones, lo que venía precedido por la impronta que impuso Ernesto Ansart en 
1875, por la materialidad de las viviendas, por los deslindes de las propiedades y por los espacios verdes que 
estaban próximos a la ribera del río Mapocho.  
 
Lo anterior, también se confirma en el Nuevo Plano de Santiago (1912) publicado por la librería Tornero, que 
muestra el avance urbano hacia el oriente de Santiago, con la urbanización de grandes predios conventuales. 
Al norte del río Mapocho, alrededor de los ejes norte-sur de Fermín Vivaceta, Independencia y Recoleta, se 
había comenzado a establecer la población. Finalmente, este nuevo plano de Santiago incorporaba diversos 































Figura 12: Nuevo Plano de Santiago (1912).  





La ciudad de Santiago se fundó en 1541, entre los dos brazos del río Mapocho, cerca del cerro Santa Lucía, 
con un trazado inicial que se organizó en torno a estas fronteras geográficas y que durante varios siglos fue 
determinante en su estructura territorial. Lo anterior se recoge también en los primeros documentos 
cartográficos, los cuales muestran un contraste entre una trama de damero perfecto y su configuración natural 
entre el río y los cerros, especialmente aquellos elaborados entre el siglo XVI y XVII.  
 
La ocupación progresiva del centro de la ciudad, a través de los siglos, y en alguna medida la marcada 
diferencia con los terrenos de la periferia -radicalmente distintos por su condición rural-, permite aquilatar la 
importante herencia urbanística de dicha trama en el manzanero central, con un trazado vinculado a una 
cuadrícula de geometría regular y a la organización de sus calles.   
 
En esta configuración física de la ciudad, más allá de la frontera del río Mapocho, La Chimba, en algunas 
ocasiones fue representada como un fragmento idealizado del damero central, dándole una condición de 
continuidad a esta área suburbana como lo demuestran en sus planos Ovalle (1646) y Frezier (1712).  
 
Es precisamente en el siglo XIX -tiempo del Santiago republicano-, cuando los planos de Gay (1831) y Herbage 
(1841) evidencian la configuración rural y la propiedad agrícola de La Chimba, inserta en una ciudad que 
todavía estaba dominada por las edificaciones religiosas. 
 
El plano de 1875 de Ernesto Ansart recoge la idea de integración y modernización del Santiago de Vicuña 
Mackenna, especialmente de los barrios al norte y sur de ella. En efecto, se pretendía  dar continuidad a la 
trama en todas sus direcciones, desde el centro hacia la periferia. El  antiguo territorio de La Chimba se 
mostraba integrado a la ciudad desde la otra orilla del Mapocho y adquiría importancia con una perspectiva de 
 conjunto y de reorganización. Los ejes articuladores de sentido norte-sur, como La Cañadilla y Recoleta, 
permitían la conectividad entre ambas riberas. Su estructura espacial reflejaba la urbanización y subdivisión 
predial del tejido en sectores al poniente de la Cañadilla y un manzanero de mayores dimensiones en el centro 
de la trama, destinado especialmente a iglesias, hospitales y cementerios. También en este plano se confirma 
la importancia de la infraestructura como parte del proceso de modernización de Santiago.  
En este contexto de comprensión de la ciudad a través de los siglos XVI al XIX, los planos analizados permiten 
comprobar los cambios de Santiago y de La Chimba en los siguientes aspectos: el  trazado original con 
manzanas cuadradas en el damero central y en la periferia; la localización de sus edificaciones principales; la 
relación de fricción con el borde del río Mapocho y los otros accidentes geográficos;  la ocupación de suelo 
urbano y rural; y, por último, los cambios de su propiedad, la subdivisión predial, la estructura de los ejes de 
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